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FEDERICO LEMAITUlí. 
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Los grandes actores han dosapa-
reoidü de hiescenu (spafiula biiiquo 
hayan dejado herederos d<' su gloria. 
En vano los periódicos y las utnpro-
sasse han esforzado un croar nom
bre á tal ó cual ii.ediánia p^ira hacel' 
de olla una notabilidad, porque los 
noinbros no so crean artiticiosa-
niente; se ganan tn buena li^l.Fran 
cía también vé dosiiparecor sus 
grandes actores,'pero cuando mo
nos alli tienen lo.s qU'i se dedican á 
las tañías, donde estudia, mfebtias 
que nqui nada de esot-Miemos. A lo 
mas habrá elConsorvatarío d(;,M i-
drid, estéril en resultados. En Kspa-

fia se ctíuvierlvn en .iclorciS mucho.i 
á quien s [)tín:i el oücio en que fuH-' 
daban .su m<ido de s'l^ir y 10 true
can pur el de recitar papeles delan
te del publico. Para ellos todo se 
reduce á cambiar de oíicio. Asi sale 
i l l o . 

Con Federico Lein litre ha muerto 
en Francia el drama rorñántico. 
Mientras ha vivido ul grande artista, 
mientraü se le h i visteen la esciena, 
aunque solo de vez en cuando, con 
su hermosa cabeza udornuna de 
larga cabellera gris, su actitud llena 
de grandeza y magnillconcia, su 
gesto tan snicülo, pero siempre in-
Aórprelo del pensamiento; mientr|is 
se oyó en la esctMii aquella voz qua 
el tiempo debilitaba paulatlnainon-
tt!, pero que, aunque vagamente, 
laoduiaiM lus g r a t ^ ^ escbmacinaeá 
de otra época; há parecido que aun 
duraba el, calenturiento periodo de 
los dramas potenti'Si descabellados 
á veces, pero muchos heroicos. 

Al nombre de Lüm.iiire van uni-
dus los pr VicLor Hugo y Alejandro 
Dumas. Era en 11 escena algo mas 
queeldecano y et nuestro. Era el 
antecesor para todos los actores. 

Leimalre entregó su alma al S J -
ñor después de prolongados y crue 
les sufrimientos. Lo que primero 
murió en ¿I í\xé la voz, aquella voz 
con la cual habla conmovido u dos 
generaciones. Su inti-ligencia vivía 
iiun cuando su aconto se estinguió. 
Hai;ia tiempo que la debilidad de 
de Leimatre era cada veu mayor, 
habiendo quedado üitimamenie re
ducido á espresarse por medio de 
gestos; y con frecuencia los hallaba 
desgarradores y sublimes para ma
nifestar sus sufrimientos. 

La pobrezt h ibia llamado á la 
puerta del grande actor; una do 
esas pobrezas profundas que nin
gún socorro remedia y que ninguna 
pensión domina. Se preparaba en 

su honor una gran maní 
Los actores de París querían' tíonl-^ 
rar KUS canas y asegurarle, cííáuá(í'*' 
manos, lo necesario á las rtéCesl'da-
doá de la vida, pero la líiueíte Téáí 
ha tomado la delantera. 

lil nombre de Lemaitr'o Va üttldo 
al de las mas notables y cohOold'as 
producciones francesas, de cÜybs 
protagonistas hizo creaciones. Hace 
cincuenta años, en 1826, ^1s& jp̂ oi" 
primera Vez las tablas én bl teatro 
del Odeon. Ha fallecido á > idüíl' 
do 78 añOíi. 

MISCELÁNEA. 

AJEDREZ. • 

Entro los jugadores dff' tléátét 
ingleses y franceses Va á prlfttíltttói:^ '̂ 
se un pa nido, qué habrá de 'íáVáír' 
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copio más do tres mil hilos nerviosos quo obran 
como las cuerdas de un piano, cuya percusión, 
en vez délos dedos del hábil pianista, son los áto
mos ó fluidos de la onda sonora (̂ ue los afecta. Y, 
si el órgano auditivo es tan complicado, el orga-
jiísmo vocal quo produce la voz humana, ó el len
guaje articulado, no lo es menos. Hó aquí la cau
sa, por qué han sido infructuosos todos los ensa
yos que se han hecho para producirlo artiíicial-
mente por medio de un tocnefon, 

Cuando el profesor vea que el alumno titiie 
gran dilicultad en proniinciar una sílaba) debe do 
observar, si tiene por causa un defecto orgánico, 
natural ó habitual:si es natural ó físico, será di
fícil de corregir, por no ser de su competencia; pe
ro, si es habitual, bastará á veces ayudarle, ya. 
sea con un ¡palillo de hueso, ó con el gavilán de 
una pluma, para que levante,encorve, ó contrai
ga la lengua, ó paiaque tienda ó conlraiga el labio 
superior ó inferior y en estos casos en que se 
encuentra gran dificultad, no debe exigir que de 
pronto se dé el sonido articulado que desea, sino 
otro intermedio que lo, facilite gradualmeirto. Pu
diera citar casos en que he tenido que combin ar 
letras yíbrmar',palabras artiíiciales ó barbarigmos, 
y servirme de esos medios quo van indicados^ 
oponiendo defectos contrarios á losfiueobservaba 
en mis alumnos de castellano, de latín y ¡de fran
cés. Algunos he tenido que no distinguíanla hdo 
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ó alguna lengua viva; y, acostumbrados küiid^to-
nunciacion viciosa, no distíftguen laa articula
ciones de algunas letras, según la provincia de su' 
naturaleza, ni entienden el lenguaje que se les di
rige para corregirlos. Es rriuy común en algunas 
provincias del mediodía confundir la h con la v, 
la c con la s; debilitar, ó elidir esta última en los 
plurales, y la denlas torminaciones<3n ado y ada. 
El alumno viciado en la pronunciación, a la edad 
más afectiva ó sensible, sin conocbr el tcouicismo, 
halla muy difícil el corregir los defectos habitua
les, y el comjirendcr por analogía algunos soni
dos de las diferentes vocales que so encuentran 
en otros idiomas, y que son como las notas in
termedias, ó lo's semitonos musicales; ó las nue
vas articulaciones do la combinación do éstas 
cpn las consonantes que podemos considerar co
mo los acordes de las ¿notas simultáneas. 

Llamo sumamente la atención sobre este punto 
por lo que he podido observar en veinte años que 
me dedico á la enseñanza de algunos idiomas. Es 
verdad quo la organización de las escuelas y el nú
mero do los alumnos que suelen concurrir á ellas 
no permiten aquel silencio quo requiero la apre
ciación do sonidos y articulaciones. También hay 
que tener en cuenta los defectos que llevan déla 
fumilia y de oírlos continuamente al salir de clase, 
y se comprenderá lo difícil que es la enseñanza 
do una buena pronunciación. 


